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EL DISLOQtm

IH I

Ee nuestro corresponsal telegráfico 
Sr. Lagarto y  Lagarto.

(± .“ s e r i e . )

S an  S e b a s tiá n  4  (5 ta rd e ).
«Acaba de levantarse una terrible galerna, que acabó 

en tempestad.
Durante ella han estado á punto de perecer ahogadas 

tres año ras  de la colonia madrileña que tripulaban una 
lancha, dirigiéndose á la isla de Santa Clara.»

S an  S e b a s tián  4  (5 ,20  ta rd e ).
«El hijo del Sr. Conde de Baroja se ha caldo desde la 

terraza del hotel á la plaza, recibiendo fuertes contu­
siones.

El estado del enfermo es de cuidado.»

S an  S e b a s tiá n  4  (6,10 ta rd e ) .
«En la terraza del Gran Ctóino, al encender una faro­

la de gas, hizo explosión la cañería, removiendo los si­
llares y  lanzando algunas piedras.

Esto está muy bien desde que vino la corte.
L a g a r to  L a g a rto ..

LA TERCERA D E M C I A
o tra  vez han coincidido el lápiz rojo del fiscal j  el láoi* 

de nuestro  dibujante. ^  *
S: Hojas saca a l su jo  toda ta  punta que puede, el de S M 

tam poco deja de afilarío.
Ha vuelto á  denunciarnos, porque la m alicia de... no sabe- 

mos qn.éii, ha creído que el t o l d a d o  t u e r t o  de nuestras carica- 
tu ra s .e s  nn m inistro de la corona, sin que de nada valiese 
nuestra afirmación en contrario.

¿Qué hemos de hacerle?
Confiamos tranquilam ente en que llegado el momento del 

juicio oral quedará todo aclarado, como no puede menos de su- 
ceder.

¿Qué fiscal se atreve á  decir en plena audiencia lo siguiente?;
- E s t e  q u i n t o  que veis aquí, señores jurados, puesteen  cu a­

tro  pies j  con un trapo en la  parte m ás posterior de su indivi­
duo, este es ¡el Exemo. Sr. M inistro de la Guerra!

Sería peor el remedio que la enfermedad.
Y sería cosa de que todo el mundo se eclinse á la  calle d e­

trá s  de D. Camilo á  ver si era verdad lo del trapo.

( 2 . “ s e z i e . )
S an  S e b a s tiá n  4  (11 noche).

«Sarnsate, el eminente artista, ha estado en illiram ar 
con violin y  todo.

El objeto de la visita ha'sido hacer música ante la real 
familia.

Ha tocado, entre otras piezas, una introducción y  ca- 
pnchos sobre aires de jota, que desde fuera sonaron á 
algunos como aires /ronda.»

S an  S e b a s tiá n  4  (11,20 noche).
!28Sarasate ha llevado á lliraraar su colección de bas­
tones, que consta de sesenta.

S. M. se ha fijado en uno con puño de zafiro blanco 
« g a lo  de una judía de Francfort, y^ que tiene uii buen 
L>%stoDazo»>

S an  S e b a s tiá n  4  (11,30 noche).
« S e^ n  he podido averiguar, el objeto que llevó á 

sarasate áJPalacio ha sido dar á conocer á  S. M. un 
nuevo zortzico de su invención, titulado M iram cr  v 
que la regente deseaba conocer.» '

S an  S e b a s tiá n  4  (11,35 noche).
«Sarasste le ha tocado á la Beica el zortzico.

L a g a rto  L agarto .»

No se tra ta  de un G a l l o ,  sino de un pollo.
Porque pollo y  m uy pollo tiei.e que ser el nieto de la Reina. 

Victoria de Ing la terra , c u jo  nom bre anda estos días en boca 
de un a  porción de gentes que se hablan  al oido.

Pero nosotros no tenemos por qué andar con tapujos v ha- 
cendon.is eco de lo que dice E l  comunicamos á nuestros 
lectores ja g ran  noticia.

Se tra ta  nada m enos que de crear un partido que vaya á 
ofrecerie la corona de E spaña al susodicho inglés, mediante 
una alianza con la fam ilia real de España.

E s decir, echándole un a  mano, que bien pudiera ser la de la, 
P nnee u ta  de A sturias, que es Ja única que está  en condicio­
nes de eso; porque su tía , ya...

Y una vez casados...
(No crean nuestros lectores que se tra ta  de una novela pica 

resca, y  que vam os á hablarles de la  noche de novios.)
Una vez casados, España se engrandecerla bajo el rég i­

men de una m oüarqufaliberal..com Q la de Inglaterra , j  t l a -  

dnam os a  esta nación á nuestro la d o y a  que la tenemos dentro 
de casa, como quien dice.

Asegúrase que están  en el a j o  irnos cuantos generales v 
l i t í e a  hom bres civiles de reconocida im portancia po-

Y el o j o  no puede ser m ás m onum ental de lo que es; como 
que a  estas horas es fácil que esté p i c a n d o  no m uy lejos de

E l plan tam poco puedo ser m ás atrevido de lo que es, y  h as­
ta  cierto punto  no parece descabellado.

Lo que ocurre es que visto de cierta m anera no tiene mucho 
de original, porque hasta  aquí el Estado siempre h a  tenido nn 
i n g l é s :  el rey.

^ P or nuestra parte nos Jim itam oa en este asunto á desempe­
ñar el papel de B eltrán Duguesclia.

El cual se hizo célebre por aquello de; nt q u i t o  n i  p o n g o  r e v .  

¡solo que E l DtstoqUK no llega á tanto.
P ro testa  de lo prim ero y  se adhiere i  lo segundo.
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EL DISLOQUED I V O R C O N S
El título de la popularUima obra de Sardou debe ser el lema 

■de todosooaotros eu Tistade que la mujer nos ba salido.,,

Catalina, Ja que siempre hemos elogiado, y aquella para 
quien hemos tenido en toda ocasión nuestras alabanzas loca- 
lúandoenella  lo más exquisito de España en cuan to 'si re­
fiere al trabajo j  formalidad, nos resulta /«i.

¡Vaya con Dmsl
Bien es verdad que no es en absoluto euya la culpa, sino 

que hay quien se esfuerza en violentar su manera de ser y en 
excitar sus nervios.

Eor eso mismo es obligación nuestra demostrar el contraste 
y  para ello ahi va la prueba de lo que seríamos cada cual si 
llegase ese momento tan cacareado del separatismo.

Si Madrid tomase en serio semejantes ideas y pusiese en 
práctica los mismos procedimientos, nos encontraríamos en 
nno de los mundos más extraños y menos apetecibles.

Como medida preventiva suprimiríamos butifarra.
Seguiríamos por cerrar Jos bazares de ropas hechas, los 

•cuales nos importa de Cataluña la curgileria.
Beberíamos verdadero Champagne, sin hacernos blandos 

ante los reclamos de Codorníu.
Suprimiríamos la estación del Norte por aquello de que allí 

aaee la línea de Barcelona."
Le retiraríamos la cesantía de ministro á D. Víctor Ba- 

laguer.
Prohibiríamos á Eehegaray que tradujese todos los años á 

Cuimerá, para evitarnos ese disgusto y para evitarnos esos 
derechos de propiedad.

Haríamos lo posible por que nuestros políticos arramhlagen 
con todo, en vista de que la Bambla ee lo más característico 
deBarceloua.

Ysiguiendo por este camino, acabaríamos por borrar de 
nuestro escudo el caítillo, para que no pudiera nadie creerse 
que se trataba del de Montjuich.

Porque mientras en Barcelona Despujols atormenta á lo» 
M arquistas. en Madrid Jiménez Castellano pone preso con 
mucha congidnación á Jaramillo.

iVéase la clase!

LOS DOS VIAJEROS

En la estación del Norte fuó despedido cada cual por los 
suyos.

P ara  W eyler hubo vivas entusiastas de unos cuantos «re- 
nerales.

Para Durán y Bás apretones de manos del ministerio: un 
apretón de Silvela, otro apretón de Dato, y otro de Gómez 
imaz.

Con esto iba ya el ministro de Gracia y Justicia preparado 
para percibir las brisas de su tierra ó sea L om Perfameg de 
Barcelona.

Cuando el tren arrancó y hubo cesado todo el psrato ,ofl 
cial, cada uno de loa ilustres viajeros ae recostó en el fondo 
de BU departamento preparándose cómodamente para sopor­
ta r el viaje.

El primer sueño fué delicioso.
Durán veíase ya erigido en Presidente del Consejo de mi- 

mstros de Cataluña, con sus dos hijos desempeñando otras 
tantas carteras, s  La Yeu hecho Órgano oficial del gobierno 
catalán. ®

■Weyler, entretanto, soñaba con sus arreos de dictador pri­
mero, y con el cetro imperial después.

Lo único que le molestaba en sueños era la idea do tenerse 
que hacer tan ta  ropa.

¡Él que lleva todo el equipaje en un saco de noche, y el cas­
co en una sombrerera!..,

Cuando el tren llegó i  Calatnyud, los dos viajeros se acor­
daron de La Dolores, el uno en clase de sargento fanfarrón, y 
el otro en clase de seminarista.

AI llegar á Zaragoza, el ministro de Gracia y Justicia se 
apeó del coche y tomó en el restaurant una copa de los Re­
verendos Padres Benedictinos.

El general, en cambio, se dirigió á la cantina, y tomó bala 
rasa.

A medida que el emonstruo de hierroi iba acercándose á 
Barcelona, los dos monstruos sentían una gran emoción.

El ministro creía que á su llegada tal vez se alterase el o r. 
den público, y teniendo en cuenta lo* vivas que dieron á 
Weyler en Madrid, imaginábase que á la llegada la ovación 
seria monumental.

Pero ¡oh decepción! El tren entró majestuoso haciendo so­
nar las planchas de la estación y ¡planchó!

Darán se fué en su coche como un burgués, y el general se 
marchó á pie á Palma de Mallorca.

Es decir; á pie basta el muelle, pero sin ovación.

A estas horas, el uno está en Caldas remojándose, y el otro 
en Palma, bañándose en agua de rosas, porque algunos repu­
blicanos lo han ido á esperar.

Total: que para este viaje ninguno de los dos necesitaba 
alforjas.

Y, sin embargo, las han llevado.
Oreemos que será para traerlas llenas á la  vuelta.
El uno de butifarra, y el otro de sobreasada.
¡Todo es un puro embuchado.'

Corazonada,
Pues señor, se ha portado 

Castellón de la Piaña 
porque ha dado la nota 
mejor de la semana.

Unas cuantas mujeres 
sin dada muy qutridas 
de los señores caras 
que las tienen jorííflSar, 

Salieron por la? calles 
entonando oraciones 
y luciendo en el pecho 
dos 6 tres corazones;

lo cual se me figura 
una esageracídn 
porque al tratarse de ellas 
no hay más que un corazón.

En cambio otros señores 
de regTilar prestigio, 
salieron á la calle 
luciendo el gorro frigio.

Un gorro muy alegre 
con una escarapela 
que es la que todo el mundo 
está pidiendo véla;

porqne en ese difícil 
y engárrese embolismo 
se mira muy águsto 
cada cual á si mismo

V es un símbolo raro 
que en la actual ocasión 
al país le resulta 
de t&do eerasüK.

¡Deliciosa provincia 
Castellón de la Plana 
que ba exhibido la nota 
mejor de la semana.

No han tenido en la vida 
mejores intenciones 
que ¡as que han demostrado 
ios propios eastellones.

Y si ellas por las calles 
7 como relicarios 
lacen esos trapitos, 
demasiado ordinarios;

y en vez de mnchu plumas 
y de muchos encajes 
el símbolo lucían 
sobre lodos los trajes, 

les hemM demostrado 
Madrid y Castellóa 
que se les pone el garre...
¡de todo eoratónl
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Por sacar los trapos é . relucir.
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EL DISLOQUE

»»

i

HUEVO REDACTOR
En el número anterior dimoB la salida del Sr. Liniers como 

redactor de El Dibloqub.
En este número nos vemos obligados á cumplir con nues­

tros lectores, dándoles cuenta del ingreso en la Redaeción de 
nuestro querido amigo D. Manuel Durán.

Nos ha  enviado una oda (con 3  principio para suplir la á 
aspirada), y dejamos para el próximo número la publicación 
desem ejante trabajo.

Nos consta que loe versos son suyos; pero los ripios son de 
sus dos hijos; y nos permitimos aconsejar á la familia que 
«ida m ejorías sílabas con objeto de que el día de mañana 
no se tropiecen con unos cuantos versos largos.

jY tan  largos!
iComo que en una rima de esas se nos van los pies....
Por eso le suplicamos que si ha de ser redactor nuestro 

¡no meta la patal

cir 4 ciertos señores lo que debemos decirles, sino que pudié - 
ramos aparecer como deilmgmdcg extemporáneamente en vis­
ta  de que ellos se las guardan durante el verano.

La sin httuo as un arma parlamentaria, y una'ves cerradas 
las Cortes, no se ejercita para nada.

Como no sea para aquello que el Sr. ‘Villaverde quiere ocul­
ta r y que se encarga de delatarle el (lobernador civil de la 
provincia.

Todo el mundo huye de Madrid como ai en este pedazo de 
España estuviese localizada la pe»f« fruidnico

Que para Villaverde no es cosa del otro jueves.
Y para Dato tampoco, porque no ha tropezado con escollos.
Es el único ministro de la Corona que cada ves que usa de 

la  prerrogativa, se convence de que la  tiene toda.

Puso la máquina, enfocó y sacó la siguiente prueba.
Va á permitirnos el general que la expongamos ante el pu­

blico. porque no se tra ta  de ua salón ni de una americana, sino
de un  promenade. _

¿Qué menos tratándose del Duque de Tetuén y de hilvela, 
que de mandar á uno de los dos á promenaile?

Pero Martines Campos es casi como Companj, y en una 
infeniiew que ha tenido con nosotros, nos ha dado la po*i{»wi 
dePolavÍpja.

Si el cabo G arda hubiese recordado sus primeros tiempos# 
se hubiera apresurado á pedir que le sacasen en colores, como 
á todos los que se retratan ícente al cuartel de la Montaña; 
pero D. Camilo olvida su procedencia y quiere que le saquen 
siempre de tal manera que se le conozca lo del manifiesto.

Lo cual es una guasa, porque Figueroa le tiene prohibido 
hablar de aquel documento, y por eso no hay manera de que 
el general en ningún retrato salga hablando.

Mariines Campos, que se pasa de bueno, lo mismo con Po- 
iBvieja que con Garibaldi, nos lo ha retratado en clase de ayu­
dante SUJO, diciéndonos que era un pobre hombre que no ser­
vía para nada, y que todos los días velase obligado á relevar­
le cuando era ayudante suyo, porque le eran necesarias el 
Loeches ó el Carabaña.

Lo cual en militar es lo menos aproximado posible.
Sin embargo. D Camilo desde antes de ser general se acos­

tumbró á aquellas aguas.
Y no pudo menos de recordarlas en el momento de Para­

ñaque.

Y QUE CONSTE...

EL GRAN BOTARATE
«Polavieja es an fraile disfra­

zado de uniforme; Polavieja es 
nn botarate y un ambicioso de 
mal gdnero.»
(£ / Crisal áe Sevilla, 3  deAgotío)

No le cBlíficanias nosotros; tomamos como lema lo que dice 
ese periódico de Sevilla, y nos limitamos 4 titu lar el artículo.

Claro está que ya no se tra ta  de un soldado tuerto, sino de 
un Ministro de la Corona tan  soldado como el último y más 
tuerto todavía de lo que él se imagina.

Para nosotros es una pena tener que ocuparnos de un per­
sonaje que pasa sus días y sus noches sufriendo las irrigacio­
nes de la Bourboulle; porque liubíéri'mos querido tenerlo de 
lente para rochearlo nosotros, si no con el mismo líquido, con 
otro bastante para humedecerle, la saliva por ejemplo.

Pero en vista de que la distancia le salva, hacemos todo lo 
posible para que se penetre da nuestra humedad.

Nos hemos reblandecido desde el momento en que Martínez 
Campos no ha comunicado que D. Camilo estaba grave.

Somos tan nobles que en vista de su inoaüdez, depondremos 
toda clase de antipatías.

El General Martínez Campos ha dicho de una manera cate 
gdrica;

«Polavieja está malo; ya lo estaba cuando era ayudante mío, 
y tenia muchas veces que dispensarle el servicio.»

Pero un hombre que se dispone a servir á su patria no tiene 
derecho á sentirse débil, y si de antemano lo era, nos ha esta­
fado á la Patria y é El Disloque de una manera escandalosa. 

¿Que D. Camilo renguea de un reato? ¡A Alhema!
¿Que padece de algún secrefo que le haya comunicado F i­

gueroa? ;A Archena!
¿Quesufre del ojo?... ¡A Carratraca!
¿Que padece del cerebro?... ¡A Cuenca!
¿.Que no se sirtiíe ftteríe^. . ¡Otra vez á Manila!
Y así sveesivamente
Pero lo lamentable es que un hombre que según confesión 

propia y según declaración de los que le conocen á fondo, no 
sirve f ara nada, se empeñe en ser Ministro de la Corona.

Conste que no queremos extremar la nota en contra de 
García; pero una vez que Martínez Campos lo ha dicho y se 
ha llenado la boca de Polavieja desautorizándolo totalmente, 
estamos en el caso de arrimar el ascua á nuestra sardina.

Lo sentimos por el propio Mataix, que es la raspa dei minis­
terio.

Entramos en un periodo triste, antipático y molesto. 
Cerradas las Cortes, las oposiciones mudas y haciéndose el 

sueco el Gobierno, no hay manera de mefo-ae con nadie.
No 88 que nosotros no encontremos razón y motivo para de-
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i EL DISLOQUE

iH asta los perros!

DISLOCACIONES

En breve empeurán i  revocar U fachada de Gobernación.
<Y no podría revocarse <1 interior?
Porqae lo de menos ei ia fachada en los Ministerios.
Ahí está el de BuenavisU, por ejemplo, qne no puede tenerla más 

hermosa y, lin embargo, por dentro... [horrorl

A la Infanta Isabel la ha obsequiado la colonia veraniega de San 
Ildefonso con un chocolate.

íY se puede saber con qné lo ha tomadc?
Porque con Cristina no habrá sido.

(C o rre sp o n d e n c ia  v e ra n ie g a .)
La Granja.

Sr. Director de E i  Disloqos:
El 6nieo acontecimiento que es aquí objeto de todas laa 

conversBcionea. es el asesinato del lindo Fox-terrier, de la 
infanta Isabel, cometido por nn bárbaro mastín.

Yo he tenido la inmensa desgracia de presenciar la  horrible 
escena, qne de seguro habrá adelantado por telégrafo el dili­
gente Saint-Aubín.

Marchaba el melíflco gozquecillo de la infanta ladrando 
atipladamente, á no mucha distancia de su ama y  señora, 
cuando se presentó ante él un enorme perrazo de ganado.

Los dos perros comenzaron alad rar, es decir, á dialogar do 
la siguiente forma:

ifnsfw  [guau, guau! rcontwíTfironcaj.—¿Dónde ra  por aquí 
el seaoriiingo? ¿Viens sin duda, cansado de la corte, á traba­
jar como yo cuidando ovejaaf

Fox-terrier— ¡Hi.bráse visto el animal! [Trabajar yo! ¡El 
insolentel Vengo a refrescarme, a esparcirme, á repornerme 
de una indigestión de bombones que padecí el pasado in- 
Tíerno.

El mastín se acercó al Fox-terrier, le olió curiosamente, y 
replicó: ■

Mastín, ¡üf! qué peste. [Cómo huele á perfume el señori­
to! [De manera que mientras yo sufro los fríos del invierno y 
las dentelladas de los lobos, usted se atraca de bombones! ¡De 
manera que en tanto yo trabajo y me aperreo, guardando ca­
bras y ovejas, usted duerme en sedosos cojines; y cuando yo 
recibo palos del pastor, á usted lo besuquean y lo mimani 
Esto tiene que acabar alguna vez. ■

Es preciso que los perros nos regeneremos. 
/bx-fem er.-A uarqu ista , canallas,• ¿quién te ha enseñado 

esas ideas disolventes.
El mastín, al verse insultado de aquel modo, abrió la boca 

se abalanzó .sobre el delicado perrito de la Infanta y ... ¡aque­
llo íué espantoso, señor director! En un abrir y cerrar de ojos 
quedó consumado el horrendo crimen.

En La Grauja ha causado el hecho general indignación. Se 
dice que el mastín asesino será en breve condenado á muerte. 

[Qué Bociedn.l éeta! ¡Hasta los perros!. .
A última hora me aseguran que todos los mastines de la 

localidad han ladrado una exposición dirigida al general Pola- 
vieja pidiendo el indulto de su desgraciado compañero que. 
según ellos, mordió en un momento de arrehato- 

En cambio los fox-terrirrs veraneantes gruñen p trrtria t del 
criminal, y se disponen á hacer ó la víctima unos lujosos 
fenerales.

Se cree que el asunto traerá cola.

E l CoBaESf>ONBAL.

De la casa de fieras se ha escapado nn gran pelícano, cayo parade- 
ro se ignora, segiín dice La Corrtspondmíie.

No hombre, qne io busquen en la Bonrbonlle.

El general Jaramillo telegrafía de Manila diciendo que á la subas- 
ta del materia] de guerra que allí tenemos todavía, no se ha presenta, 
do niogán postor.

[Cómo estaría el materialitol

El Fomento del Trabajo Nacional de Barcelona ha telegrafiado á 
Romero Kobledo dándole de baja en la lista de socios de mérito.

Lo cual es casi decir qne Romero es un vago.
[Pues él bien trabajal
Lo que tiene es que trabaja más por Antequera que por Barcelona.

El Gobernador civUSr. Liniers y Gallo de Alcántara, ha estado en 
Bnrgos.

¡CielosI íA qné? ¿A tomar aires... de Cid Campeador, 6 i  traer 
queso con que obsequiar al Gabinete?

Porque á nosotros ya nos lo ha dado.

Telegrama triste, pero expresivo:
‘ Teruel 4, Con motivo de procederse al embargo de los contribu­

yentes morosos, se ha amotinado el pueblo de E.spluga de Francolí 
aaesinando al recaudador.»

Por ahí se empieza.
Para continuar en progresión ascendente.

AI pasar el Duque de Tetuán por el Escorial, salid á saludarle el 
ezministro D. Tomás Castellano.

Cuando de él nadie ya se preocupaba 
¡miren el chiquitín, en dónde estabal...

E L  D ISL O Q U E
SEMAWARIO aAxiSICO lt.-aSTHAOO

--— •••

A dm lnlatraolón; J A R D IN E S , 16 .

PBBCIOa PB BD8CKIFOIÓB

Madrid, trimestre.
Idem sem estre..
Idem año . . .  .
Provindae, semestre
Idem Bfio .
Unión postal, afio.. .
En los demás p.aisee.

Número suelto, 10 céatim os.—Idem atrasado, 2 5 ,

BS te m p la re s , 1.50 pese tas.

Imprenta y Fotograbado de Enrique Bojaa, Pisarro, l í .
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—AcÚBome, pcdre, de que todo el mondo me pre­
gunta j  yo DO se lo que decir.

—Ego te ahsolvo... pwque ¿ mi me socede lo mismo.

—Oonfiésome, padre, de que bm he pasado veinti­
cinco afios haciendo el tonto y ahora lo comprendo.

—Pues te pasa lo que á mí; y en el pe<^o lleva­
mos la penitencia. ________  , ,
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—Confi^some, padre Robert, de que en Madríí me 
han notado lo dd separattemo.

—Pues igual me ha sucedido á mí sin moverme de 
Barcelona.
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_Para que nadie se entere, me condeso solo.
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